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Erente á frente.
“Al modo que tras largos días de tem

pestades y borrascas consuela y anima 
ver la luz del sol—escribe un eminente 
publicista—, siquiera salga por entre cela
jes, y alienta la esperanza de que. brillará 
en todo esplendor acabando de disipar las 
negras nubes que lo encapotaban, asi tras 
una larga serie de miserias, de flaquezas y 
de humillaciones, tras tantas y tan deplo
rables escenas de falsía, de perfidia y de 
traición por una parte, de torpeza, de iner
cia y de abyección por otra, consuela y ani
ma al historiador español ver á su nación 
levantarse enérgica, vigorosa y altiva, des
pertarse del letargo en que perecía haber
se adormecido, sacudir su aparente indo
lencia, mostrar su antiguo brío, y como 
herida de una percusión eléctrica, rebo
sando de ira y de coraje, contra la alevo
sía y la opresión de unos, contra la mise
rable prosternación de otros, alzarse toda 
entera, unánime y casi simultáneamente, 
ella sola, sin jefes ni caudillos, sin prepa
rativos ni recursos, sin previa inteligencia 
ni acuerdo, y llena de santa indignación, 
soltando los diques á su comprimido eno
jo, y sin medir ni comparar sus fuerzas- 
sin oir otra voz ni escuchar otro senti-
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miento que el del amor patrio, vivificada 
por este fuego sacro, desafiar al coloso de 
Europa,removerse imponente y tremenda, 
y arrojarse con ímpetu formidable á de
fender su independencia amenazada,á ven
gar ultrajes recibidos, á volver por su dig
nidad escarnecida. ¡Grandioso y sublime 
espectáculo, cual rara vez le ofrecen las na
ciones, cual rara vez lo presencian los si
glos!"

Y tan rara vez: la Historia registra en 
sus páginas, en esas páginas monumento 
perpetuo de la razón y la vesania de los 
pueblos, el ejemplo de muchos que se han 
rebelado contra el opresor intolerable, que 
se han defendido á la extremidad contra 
la invasión del extranjero, que han lucha
do como héroes y que han subido hasta el 
sacrificio como mártires; pero en todos ha 
flameado una esperanza, en todos ha teñí 
do lugar la preparación del esfuerzo y en 
todos, cuando menos, ha presidido algo 
así como la igualdad en el combate; sólo 
en España se ve la resolución á todo tran
ce, sin orden, sin concierto, sin cálculo, 
buscando soberbiamente la satisfacción á 
los agravios, con todas las energías de un 
suicidio, como dejándose arrebatar por 
aquel mismo impulso que hizo lanzarse á 
los numantinos á la hoguera.

Un ejército numeroso dominaba en casi 
toda la Península; ejército vencedor en 
toda Europa, maestro en la guerra, bien 
organizado y apercibido á la represión 
constantemente; ninguna de aquellas inte
ligencias directoras que asumen, por de- 
ciilo así, el haz de rayos de la voluntad y 
del poderío nacionales, de las que tienen 
la suprema obligación del ejemplo, se 
había resistido á la imposición del man
dato, ninguna se había manifestado con 
alientos para resistir la invasión; todas 
ellas se habían rendido humilladas al tri
buto de una condescendencia vergonzosa 
de una pasividad increíble, y todas, con 
ello, habían lanzado á los cuatro vientos 
el pregón soberano de que no había me
dios para combatir á los franceses, de que 
todo estaba perdido: No de otro modo la 
infortunada caravana, sorprendida por la 
tempestad en el desierto, cae humillada 
bajo el huracán irresistible y se deja en
terrar bajo las arenas que levanta.

Por esto el arranque mereció el califica
tivo de locura; por esto hubo de luchar con 
el adversario y la prudencia con la sensa
tez de un buen número, y por esto alcan
zó una sublimidad incomparable. El genio 
de la raza se impuso, y dió alta prueba de 
su temeridad y valentía, virtudes ambas, ó 
como seles quiera llamar,que á través de 
los siglos ha demostrado en repetidas oca
siones, alternando por extraño contraste 
con las de una docilidad y una indiferen
cia insuperables. El agua, que al deslizar
se por las vegas refleja las hermosuras de 
1 os cielos, se filtra mansa por entre los res
quicios de la hierba fecundando las flore- 
cillas que la bordan, ruje bravia en la ca
tarata desplomada y se vaporiza en los in
finitos del espacio, ó ya permanece como 
aletargada y silenciosa en la parálisis, y el 
estancamiento del remanso puede simbo
lizar con sus mutuaciones ese genio, pron
to y vivo en toda clase de reflejos; indolen
te unas veces con el exceso más desconso
lado y lamentable; rápido en otras, con 
atrevimientos increíbles; soñador siempre 
y tan seíicillo en las obediencias por su 
cauce, cuanto violento v ciego bajo el hn- 
pü;oü y ios arrebatos del encono.

estancado se transformó de pronto en la 
desplomada catarata, y no podía ser de 
otro modo, porque unánime tenía que ser 
el sentimiento, uniforme el espíritu é 
“igual la irritación en todos los ángulos 
del reino contra la dominación extranjera, 
contra la manera insidiosa de irse apode
rando de la nación y privándola de sus 
amados principes, y contra las horribles 
ejecuciones conque se había ensangren
tado la capital. Y bien puede llamarse in
surrección simultánea la que en tantos y 
tan diferentes y apartados puntos de una 
vasta Monarquía, estalló, con la sola dife
rencia de días, y á veces solamente de ho
ras, y en la pequeña prioridad de tiempo 
que hubo entre unas ú otras provincias, 
comarcas ó poblaciones, influyeron sólo 
circunstancias accidentales, que no exce
dieron á las otras ni en deseo ni en deci
sión/

Por hado extraño que resucitaba lo pa
sado, quiso la Providencia que la primera 
chispa y la fulguración del incendio res
plandeciera en Asturias, en la misma re
gión cuyos ecos habían sido los primeros 
en repetir el grito de reconquista siglos an
tes. Quisieron fijar en Oviedo el bando in
calificable de Murat, y esto encendió los 
ánimos; asintió la Diputación al movi
miento, y constituida una Junta que se 
nominó del Principado, el día 25 de Mayo 
se declaraba solemnemente la guerra con
tra Napoleón, adoptando enseguida medi
das rigurosas para el armamento en masa 
de toda la provincia. , .

Un espacio que no tenemos disponible, 
haría falta para la relación de lo sucedido 
en aquella importante ciudad con tal mo
tivo, y tenemos que renunciar á detallarlo: 
pero no cabe hacer lo mismo con la trans- 
cendentalísima iniciativa que tomó aque
lla Junta, decidiendo ponerse al habla, so
licitando su alianza, con el Gobierno in
glés y comisionando para ello á D. Anto
nio de la Vega y al vizconde de Matarrosa, 
después conde de Toreno, los cuales pasa
ron á Londres y desempeñaron cumplida
mente su misión, “dando por resultado que 
el Gobierno británico mostrara un vivo in-

Indias, con el tratamiento de Alteza, el 
conde de Teba, oficial de Artillería, había 
ido á Cádiz llevando pliegos en que se or
denaba la insurrección, y ésta se había in
mediatamente realizado, aunque no sin la 
desdichada ejecución del marqués del So
corro, capitán general de aquel distrito y 
una de tantas victimas de su indecisión y 
de las ofuscaciones de la plebe. Sucedióle 
Moría, muy popular porque algunos años 
antes había salvado á la población de un 
ataque de los ingleses; y éste armó al pue
blo, diole alguna organización y, hallán
dose anclada en el puerto la Escuadra 
francesa del almirante Rossilly, compuesta 
de cinco navios y una fragata, se apresuró 
á intimarle la rendición} pero, habiéndose 
negado el francés, la Escuadra española, 
mandada por Ruíz de Apodaca, y las ba
terías de la plaza, le hicieron capitular á 
viva fuerza. , .

Portugal, finalmente, no había podido 
menos de cobrar aliento y ánimos con el 
sacudimií nto general de toda España, y 
en corto espacio cundió también la suble
vación por Tras-os-Montes, entre Duero y 
Miño, Reirá, los Algarbes y todo el Medio
día del reino. Entabláronse tratos con la 
Gran Bretaña y algunas provincias espa
ñolas; siguieron las naturales alianzas, y 
la situación de Junot fué muy pronto se
mejante á la de Murat en España: se ha
bía lanzado un reto pensando que todo el 
mundo se acobardaría escuchándole, y 
ese reto había sido como el toque de gue
rrero clarín excitando á la resistencia y al 
combate.

tanto cuanto era estrecho y dilatado el 
círculo y estaban más desmembrados dis
persos y sin cohesión los objetos á que in
tentaban dirigirla..."

Por e»to fué unánime y simultáneo casi

terés por la vigorosa determinación del 
Principado de Asturias, que ofreciera su 
apoyo y asistencia en favor de la indepen
dencia española, que en el Parlamento se 
manifestaran disposiciones igualmente 
propicias por ambos lados de la Cámara, 
que se acordara enviar á Asturias provi
sión de vestuario y de pertrechos de gue
rra, y que por último, viniesen dos oficia
les y un mayor general, sir Tomás Dyer, 
á proteger y dirigir el movimiento.1*

No había, pues, finalizado el mes de 
Mayo, y aquél se había extendido á León, 
La Coruña, Sevilla, Zaragoza, Valencia, 
Extremadura, las dos Castillas y poco des
pués á todo el resto de la Península, Ba
leares y Canarias. En todas partes hubo 
rasgos de una grandeza verdaderamente 
soberana, que puso en evidencia el hondo 
sentir de lo que se llama populacho; pero 
también, por desgracia, hubo que regis
trar muchos atropellos lamentables, que 
pusieron de manifiesto al mismo tiempo la 
torpeza y la ceguedad conque procede.

Algunos generales y altos empleados, 
con otros muchos infelices, pagaron con 
sus vidas, bien su prudencia, bien su apa
tía, bien su irresolución en aquellas cir
cunstancias.

Los generales Filangieri, marqués del 
Socorro, marqués de la Torre del Fresno y 
otros, así como el barón de Albalat, conde 
del Aguila, un corregidor de Villena y un 
pariente del príncipe de la Paz, que había 
sido gobernador de Málaga, fueron sacri
ficados por el huracán popular.

Valencia fué teatro, como Badajoz, Cá
diz, Málaga y otras poblaciones de trage
dias sangrientas, y como es de suponer 
tampoco se pudo verificar el alzamiento 
sin tener que sufrir las tentativas de re
presión con que se procuró á. todo trance 
sofocarlo. Segovia y Logroño se atrevieron 
á resistirlas y ambas fueron víctimas de 
las más sañudas crueldades y tropelías, de 
que sólo pudieron salvarse otras numerosas 
poblaciones merced á la rapidez con que 
improvisaron sus ejércitos, ejércitos bi- 
soños, de aluvión, mal armados y peor dis
ciplinados, pero entusiastas y que por su 
numero lograron hacerse inmediatamente 
respetables.

A imitación de lo que se había hecho en 
Oviedo, todas las poblaciones procedieron 
á continuación de su alzamiento en armas 
á constituir juntas directivas para dar 
unidad y cohesión á las operaciones mili 
tares; la de Sevilla, teniendo en cuenta que 
Madrid y Barcelona se hallaban ocupadas 
por el extranjero, se arrogó la supremacía 
del gobierno y envió emisarios al general 
Castaños, comandante general del Campo 
de San Roque, frente á Gibraltar, y á to
dos los generales que tenían mando en 
Andalucía, para que se pusieran á sus ór
denes. Castaños, que al verla canducta de 
las tropasfrancesas había entablado ya ne
gociaciones con el general Sir New Dal- 
rymple, púsose á la disposición de la Jun
ta de Sevilla con los nueve mil hombres 
q :e man daba, y lo mismo hicieron en bre
ve el suizo Rjding y algunos otros genera
les. , .

“Jamás pueblo alguno—escribe D. Mo
desto Lafuente, nunca nación se levantó 
tan unánime, tan simultánea, tan enérgi
ca como la España de 1808.“

No fué resultado de anteriores acuerdos 
con potencia alguna extraña que ofreciera 
erigirse en protectora; no lo fué de preme
ditadas combinaciones y planes de las 
provincias españolas entre sí; su prepara
ción habría debilitado la espontaneidad y 
entibiado el ardimiento: la inteligencia 
con la Gran Bretaña vino después y como 
consecuencia de sucesos que cogieron á 
aquella nación de sorpresa: los conciertos 
entre las provincias fueron también pos
teriores: uno y otro inspirado por la con
veniencia mutua y por la necesidad de 
buscar apoyo y sostén á una situación pe
ligrosa. Por lo demás, la insurrección no 
fué sino el arranque vigoroso de un pue
blo lastimado en su sentimiento más no
ble, el de su dignidad y su independencia; 
fué el resentimiento de su amor propio 
ofendido, de su buena fe burlada; fué la 
indignación concitada por la perfidia em
pleada para arrancarle sus objetos más 
queridos; fué el estallido de la ira acumu
lada por tantos engaños y alevosías.

Al sacudimiento concurrieron y coope
raron como instintivamente y sin distin
ción ni diferencia todas las gerarquías, 
todas las clases, todas las profesiones de 
la sociedad. No puede decirse que una 
prevaleciera sobre otra en decisión, ni que 
una aventajara á otra en entusiasmo. Cle
ro, nobleza, pueblo, obispos, religiosos 
magnates,generales, soldados, comercian
tes, labradores, aitesanos. jornaleros, to 
dos en admirable consorcio se mezclaban 
y confundían, rivalizando en patriotismo, 
llevados de un mismo sentimiento, cami
nando á un fin, sin acordarse en aquellos 
primeros momentos de las distinciones 
sociales que en el estado normal de los 
pueblos separan al noble del plebeyo, al 
sabio del rústico, al rico del pobre, al ma
gistrado del menestral, al que se consagra 
al sacerdocio de! que se ejerci ta en las armas.

Circunstancias casuales, no una precon
cebida organización, hacía que en la for
mación de las juntas predominara en cada 
localidad una ú otra clase, según qué indi
viduos de unas ú otras se distinguían por 
su arrojo y ardor patriótico, ó según que 
por sus antecedentes y por sus prendas go
zaban más popularidad y eran aclamados 
y elegidos. En este agregado incoherente 
de hombres de todas las jerarquías socia
les, nombrados en momentos de turbación 
y desasosiego, en que la necesidad, la pa
sión y la premura no dejaban lugar á la 
reflexión, (,se extrañará que no todos re
uniesen ni las luces, ni la prudencia, ni el

Pero, doloroso es decirlo, mientras aque
lla protesta general, soberana y enérgica 
estremecía de Norte á Sur y de Occidente 
á Levante las entrañas de la Península; 
mientras en todas partes no se alentaban 
sino los deseos de venganza contra las fe
lonías y las crueldades realizadas por el 
invasor, la Junta de Madrid, insensata, 
perseveraba en reconvenir el movimiento 
y en ser dócil ministro de las órdenes de 
Murat, su presidente. ,

Cabe suponer en su abono que lo haría 
en la persuasión de que trabajaba para 
evitar una catástrofe, segura de lo imposi
ble del esfuerzo y de lo fácil é irremedia
ble del castigo; pero, ni aún considerán
dolo así, pueden tener disculpa debilida
des vergonzosas.

Pase, á todo pasar, lo del envío de comi
sionados á los caudillos de la insurrección, 
con promesas y dádivas para seducirles y 
atraerles; pase lo de no seguir el ejemplo, 
y aun lo de acogerse á la protección del 
enemigo para seguir contra Ja corriente 
gobernando, pero maldecir de¡ sus re
yes, ofrecer espontáneamente su influencia 
pararefozar la invasión y renegar de cuan
to incluía y representaba la dignidad y la 
independencia nacionales, esto era ya el 
extremo y contra eso no puede hallarse 
justificación de ningún género: Si España 
se hubiera dejado entonces llevar por 
quienes debían dirigirla, si hubiera obe
decido sus órdenes, se hubiera lucido con 
las mansedumbres del rebaño, pero ni hu
biera engrandecido su historia, ni hubie
ra ratificado el derecho á ser por todos 
considerada y respetada... Quizás tampoco 
se hubiese llegado á Waterloo, y Europa 
hubiera sido una confederación napoleó- 
n*ca- . ., ,Por dicha, todas aquellas docilidades 
pusilánimes “no dieron otro fruto que el 
de exasperar los ánimos del pueblo en vez 
de apaciguarlos, y el movimiento continuó 
grandioso é imponente". Se ghabía decla
rado la guerra, y los ejércitos considera
dos invencibles, tenían que aceptar la lu
cha contra unas gentes acreditadas de in
domables.

^eos varios
El fracaso de la gran prensa.
Como si no fuese aun suficiente demostra

ción de que esaunanimidad de criterio echada 
á volar por la fantasía ó por la conveniencia 
particular de los “rotativos", ha sido solo eso, 
“fantasía", vienen á remachar el clavo del fra
caso sufrido por el Comité de la Prensa, los 
comentario.! que á ia estadística “aplastante, 
indiscutible, incontrastable", publicada por 
El Defensor de Córdoba, hacen algunos de los 
periódicos no adheridos.
8 El Eco, de Jerez, después de publicar el re
sultado de dicha estadística y el comentario 
final que de ella hace El Defensor, exclama:

“Muy bien dicho, á tiempo y gallardamente.
Los rotativos de Madrid que para nada se 

ocupan de los periódicos de provincias qui
sieron ahora recabar su cooperación para el 
negoco que les interesaba y no les ha servi
do su canto de sirena.

La prensa provinciana no se ha dejado en
gañar una vez más, y ha hecho bien."

Y nosotros añadimos: ¡Hay que fijarse muy 
bien, en la importancia que entraña la elo
cuencia avasalladora de los números, cuando 
la suma de ellos arroja la enorme cifra de 
1.198 periódicos no adheridos, de 1.350 que de 
todas clases, se publican en España, y que en 
una capital como Cádiz considerada como cu
na de las libertades patrias, en donde se pu
blican 50 periódicos, sólo ¡6! estén con el 
“trust"! ¿Puede dudarse de la realidad de los 
hechos? Hay que fijarse también, en la masa 
de “opiniones" que supone la de 1.350 perió
dicos, que siendo heraldos de “ella", demues
tran bien palpablemente el sentir de la misma.

Otro emisario de aquella Junta, que
aquel llidX ^de luego se tituló Suprema de Eepaüa i

criterio para obrar como gobernantes con 
la discrección y el tino que hubiera sido 
de desear, y que exigían las circunstancias 
tan difíciles y espinosas? ¿Se extrañará que 
falto de combinación el movimiento, fuera 
éste en su principio como dislocado y 
anárquico, no habiendo un centro de ac
ción, creándose en cada comarca y en ca
da ciudad, casi en cada villa y en cada al
dea, una junta independiente con preten
siones de soberana?

Y, sin embargo, se advertían en algu
nos paises y poblaciones síntomas de ten
dencia hacia la unidad, que con el tiempo 
tenía que buscarse y había de venir. Y 
aún la misma multiplicidad y desparra- 
miento de juntas y de autoridades, quepa- 
recia un mal y un desconcierto, fué muy 
conveniente para que no pudiera ser para- 
I zado aquel primer impulso, por que los 
interesados en detenerle ó en torcer su 
marcha, carecían de un blanco donde di
rigir ó los recursos de la persuasión ó el 
empleo de la fuerza material. Uno y otro 
medio ee debilitaban en su acción, otro

der el cuerpo de oficiales de general á tenien
te, incluso los asimilados, de 10.000.

Tenemos cerca de 14.000 en activo, y cerca 
de 4.000 en situación de reserva; de manera 
que por mucho que se quieran estirar las 
plantillas, no hay más remedio que reducir 
personal. ,

Y la manera de hacerlo sin perjudicar á na
die, ya lo hemos dicho, pues acostumbramos 
á poner el remedio al lado de la enfermedad.

El catastro parcelario y nada más. En él 
pueden emplearse cuatro ó cinco mil jefes y 
oficiales de manera decorosa y bien retri
buida.

Por su argumentación vigorosa y por su im
portancia extrema, reproducimos gustosos al
gunos párrafos de los que publica en su edito
rial de hace pocos días nuestro estimado co
lega Heraldo Alavés, sobre el debatidísimo 
asunto del terrorismo.

Helos aquí:
“En Madrid y en provincias, fuimos muchos 

los periódicos que no seguimos las iniciativas 
ñiños sometimos á las órdenes de los del trust, 
porque con arreglo á nuestra conciencia, con
sideramos más dañoso para la patria el abuso 
consciente que hacen los periódicos de la pu
blicidad de cuanto se refiera al terrorismo, 
que el alcance represivo del articulado de ese 
proyecto de ley escondido por sus autores.

El periódico radical de aquí, justo era que 
siguiese en un todo el patrón trazado por el 
comité protestante de Madrid y viósele en se
guida entusiasmarse con la protesta, abogar 
por ella y en sus exaltaciones revolucionarias, 
censurar á los que no formábamos la reata 
que se organizaba para ver si el obstáculo 
puesto al gobierno actual era invencible y 
obligaba á caer á los gobernantes de hoy, á fin 
de sustituirles en el mando por los políticos 
liberales, mil veces fracasados. Y no se nos 
atribuya esta cierta suposición á los clerica
les, á los reaccionarios, porque los que tal di
jeron fueron El Globo, España Nueva y Las No
vedades, hojas impresas de un radicalismo 
bien probado.

No nos parece mal el que La Libertad haya 
acogido con los calores propios de un radical 
la protesta de los del “trus" para ponerla en
frente del señor Maura. Es lógico que tal su
ceda, y un convencido, debe siempre reñir 
batalla en favor de sus ideales, sin ocultarlos 
ó desfigurarlos para adaptarse al medio am
biente y poder vivir. -

Pero no es tolerable, ni lógico, pensar que 
los demás caen en error, que los demás son 
veleidosos, que los demás no están en terre
no firme, al no ajustar y moldear su criterio 
en el de Moya, Sacristán y Compañía.

En ratos en que la mente se serena y sus 
juiciosdesapasionadoslleva la pluma al papel, 
hemos observado que suele censurarse funda
mentando muy racionalmente la censura, el 
mal que la publicidad causa cuando esparce 
con los tintes del novelón el suceso trágico 
del terrorismo, llegando á pintar á los crimi
nales, como á héroes redentores, quitando el 
aspecto repugnante del canalla que ejecuta los 
delitos; defendiendo la doctrina vil de los que 
aspiran á destruir la humanidad, para sobre 
muertos y ruinas, fundar estados que como 
los de toda escuela radical, serian opresores y 
tiránicos con los que no entrasen en la escla
vitud dictada por los “redentores." La prensa 
de matices políticos distintos, ha considerado 
peligrosa la acción de los periódicos, en los 
momentos en que se conmovía el mundo con 
algún hecho criminal; cuando sus apóstoles 
deJ anarquismo dicen sus discursos y procla
man sus doctrinas espantosas."

El Anarquismo.
Hemos “leído" en ocasiones, defendiendo 

en letras de molde las teorías anarquistas, que 
el significado del anarquismo, debe tradu
cirse por el de “reinado de amor y de paz".

Y hemos “oído" también en ocasiones á in
dividuos que se decían creyentes y propagan
distas de la idea, que “todos los medios son 
buenos, para llegar al fin". ¿Puede darse ma
yor anomalía? ¿Qué concepto es dado formar 
de un credo político en el que predominan 
dos tan opuestas teorías y se llevan á la prác
tica en forma destructora y horrible?

E1 Senado ha denegado la autorización para 
procesar al general Ochando. .

Necesario es que esta impunidad de diputa
dos y senadores desaparezca para que la jus
ticia se abra paso hasta los mismos pies del 
Trono, que es el único irresponsable.

Tienen la palabra los tenientes generales, 
que por medio de un Tribunal de honor pue
den resolver lo que proceda: ó rehabilitar el 
buen nombre del general Ochando, ó fallar su 
separación del servicio activo.

Y caso de ser éste el fallo, porque asi resul
tara justo, veríamos lo que decía el Senado.

Hay divergencia de opiniones en el Estado 
¡ Mayor Central, con motivo de la fijación de 

las plantillas.
No lo extrañamos; aun fijándolas para tres

, fíenlos mil hombres, no puede ni debe exce-

Nuestro querido colega La Integridad, de 
Túy, publica un bien sentido articulo, que 
lleva por titulo “Sin ideales11, repleto de sa
brosos comentarios sobre la importancia y 
sinceridad de las manifestaciones hechas por 
los detractores del proyecto de ley sobre el te
rrorismo.

Hace el colega no menos sabrosos razona
mientos sobre la santidad (digámoslo asi) de 
las respectivas ideas en pro y en contra de di
cha campaña.

¡Animo, y adelante todos!

'nglaterra y su Ejérc to.
El pueblo inglés en el que el amor á la 

patria está sobre todos los amores, ha ve
nido elevando sus presupuestos de guerra 
y marina, á medida que lo entendía nece
sario, con ese cálculo y esa previsión que 
distingue á los ingleses.

En 1870 el presupuesto de la guerra era 
de 310 millones de francos y en el de 1907; 
se elevó á 794.

El efectivo de sus fuerzas de tierra es de 
635.000 hombres, sin contar las tropas de 
la India ni la de las colonias, que sumadas 
á aquella cifra, dá un total de 1.200.000 
soldados.

El soldado inglés está bien vestido y 
bien alimentado, siendo su haber de 1,25 
francos al día.

El gobierno inglés asegura á sus tropas 
al cabo de determinados años de servicio, 
un modesto porvenir, dándole toda clase 
de ventajas.

I

CARABINEROS 

rflovimiertio dei personal.
Instancias.—-Al Presidente del Consejo Su

premo de Guerra y Marina, se remite la del 
carabinero, José Fernández.

Matrimonios.—Se acusa recibo de las parti
das de casamiento de los carabineros, Manuel 
Gómez, Pedí o Reyes, Ginforiano García y 
Francisco Vergel.

Asuntos varios.—Se accede á lo solicitado 
por el carabinero, Francisco Aparicio,

M.C.D. 2022



Ejército y Armada

MUbEV HflFFID EN FEZ
Noticias particulares participan que Mu- 

ley Hafiid ha entrado solemnemente en 
Fez y si se confirman oficialmente, puede 
considerarse de hecho'planteado el proble
ma interesante de la virtualidad del pro
tocolo de Algeciras, que tiene la garantía 
de las potencias que lo signaron.

La entrada de Hafid en Fez, la capital 
sagrada del imperio marroquí, implica la 
proclamación de ese personaje moro, co
mo sultán; y si se confirman los rumores 
relativos a que Francia y Alemania están 
de acuerdo en reconocer la soberanía de 
Hafid, quedará anulada de hecho la del 
otro sultán Abd-el-Aziz, cuya firma era la 
garantía de Marruecos para el cumpli
miento del protocolo.

La cuestión reviste inmenso interés para 
España, no tanto por las derivaciones que 
pueda tener para el desenvolvimiento ul
terior de nuestra política en el norte afri
cano, sino por ser España la depositaría 
de Ja confianza de las potencias signata
rias del mencionado protocolo.
, A decir verdad, las potencias no se han . 
inquietado poco ni mucho en que el acta 
de Algeciras se cumpla ó no, toda vez que 
el acuerdo franco-alemán respecto a) re
conocimiento de la soberanía de Haffid no 
les ha preocupado poco ni mucho. Pero 
las cosas son como son, y España se ve en 
un grave compromiso guardando una cosa 
que no existe.

Bueno es que todo esto se tenga en cuen
ta para cuando llegue el caso, que vendrá 
de dilucidar internacionalmente el pro
blema de Marruecos, pues si el interés 
europeo en la virtualidad del protocolo 
ha pasado, debe pasar también el com
promiso adquirido por España de conser
varlo.

Francia y Alemania, que iban por ca
minos opuestos en la cuestión de Marrue
cos,marchan ahora á lo que parece, unidas. 
España debe meditar bien acerca de lo 
que le conviene, no sólo para no hacer un 
papel desairado, sino para no sacar del 
problema marroquí lo que el negro del 
sermón: “la cabeza caliente y los pies 
fríos".

dores de Africa. No contentándose con 
Ceuta quiso apoderarse de Tánger. El in
fante D. Juan, maestre de Santiago, com
batía este plan, pero no el infante D. Fer
nando que dirigió la orden de Avis. Re
uniéronse 14.000 hombres y en 22 de Agos
to de 1436 emprendieron el derrotero de 
Ceuta; pero por una fatalidad inexplica
ble, de los 14.000 hombres que de Portu
gal salieron, únicamente 7.000 aparecieron 
en Africa y á pesar de todo se presentó ba
talla á los sarracenos, que según algunos 
reunieron 600.000 infantes y 80 000 caba
llos, lo que debemos tener por exageración 
más que por verdad histórica.

Convínose en devolver al moro la plaza 
de Ceuta, y ofrecióse D. Fernando á que
dar en rehenes hasta que se cumpliese esta 
cláusula del Tratado. D. Enrique tornó á 
Portugal, y mal hubiera librado, si en Ja 
costa de Andalucía—como dicen Faria, 
Souza y otros escritores portugueses—, no 
le hubiesen recibido con muy generosa 
hospitalidad los españoles.

Otro infante, D. Juan, acudió en socorro 
de D. Enrique; pero D. Fernando quedaba 
siempre cautivo de los moros. D. Enrique 
marchó y volvió, cuidándose poco de su in
feliz hermano, con profundo sentimiento 
del rey D. Duarte. Como los marroquíes 
acometiesen de nuevo á los portugueses, 
creyéronse éstos libres de su palabra, y no 
devolvieron esa conquista. En vano hasta 
el rey moro de Granada pidió la libertad 
de D. Fernando; el principe más constante, 
como le llamó Calderón, murió entre los 
moros, tenido por santo y por mártir, cuya 
fiesta se celebra el 5 de Junio.

Mucho se aplaude la conducta de Regu
lo entre los cartagineses y entre ks ingle
ses la del rey Juan de Francia; pero no es 
menos loable la de D. Fernando entre los 
agarenos, tanto más, cuanto que el portu
gués murió abandonado hasta de los su
yos, que prefirieron conservar una plaza 
á la protección de la vida de un héroe me
jor que sus parientes y contemporáneos.

La costumbre de dar y recibir rehenes 
parécenos que debe proscribirse en gue
rras entre pueblos civilizados. •

¿Y todo para qué? Para que hoy no sea 
Ceuta de Portugal, sino de España

Marruecos ha sido siempre para Europa 
y sobre todo para ios portugueses una pie
dra de escándalo.

quiso separarse del mundo. (Colección di
plomática.—Original en el archivo del du
que de Veragua.)

El almirante dejóse crecer la barba y 
llevaba exteriormente ceñido su cordón 
sobre el hábito de San Francisco que ves
tía corto. Esto lo hizo, según refieren los 
historiadores de aquella época, por la pe
na que experimentó de la injusticia come
tida contra él. (Oviedo y Valdés, la Histo
ria Nacional y general de las Indias.)

Expedición á Túnez. La arma
da española, á las ordenes de Carlos V que 
había salido de Barcelona y arribado á 
Mahón, llegó en este día á Cagliari, en 
Cerdeña, donde se le agregaron las naos 
de Ñapóles. Pasada revista general se 
contaron 74 galeras y 30 galeotas y fus
tas, es decir pasa de 100 embarcacio
nes óe remo. De velas grandes y menores 
se acercaron á 300; los soldados de infan
tería 25.000; jinetes 2.000; de ellos 800 
hombres de armas,no entrando en la cuen
ta los señores con los criados, los aventu
reros, ni la gente de mar.

(Se acuerdan las cifras anotadas por los 
escritores contemporáneos, lo mismo al 
apreciar el ejército que la armada).

iSOO.—Apresamiento del corsario in
glés “Victoria“ por los faluchos de guerra 
españoles “Relámpago" y “Estrella", sobre 
la isla de Mallorca.

1SO9.—Las fuerzas de Marina que se 
hallaban acantonada en Santa Olalla, sa
lieron para reunirse al ejército que man
daba el general D. Gregorio de la Cuesta. 
(Guerra de la Independencia).

1S63.—Campaña del Pacífico. Salió de 
Valparaiso la goleta “Covadonga" para 
Conquimbo, conduciendo parte de la co
misión científica, que más tarde se reunió 
con las fragatas que formaban la división 
naval en el Callao.

J Cebrián Sáura.

los soldados con manojos de húmeda paja 
empapada con petróleo.

A los lados se rebullen los caballos ha-

CUENTO

Los yanquis en filipinas
Los filipinos no se andan por las ramas; 

cuando intentan hacer algo lo hacen de 
una manera radical ó no se ocupan del 
asunto.

Los americanos, con ese espíritu de pro
tección que á sí mismo dedican, parece 
que designaron sueldos á sus empleados, 
capaces por su cuantía, de agotar el más 
rico y mejor nivelado presupuesto.

La Comisión de la Cámara que en ellos 
entiende ha metido lápiz rojo en las enor
mes cifras que las plantillas acusaban, y 
ahí van, para ejemplo, las rebajas hechas 
en los sueldos de los empleados oficiales.

El sueldo de los notarios se rebajará á 
82.500; el del Presidente de la Cámara in
dicada, á $2.000; el del Secretario del Eje
cutivo se reducirá de §9.000 á §7.500. Los 
jefes de negociado, que perciben §7.000, no 
cobrarán en lo futuro más de §4.000 como 
máximum.

Así las gastan los filipinos. Su objeto al 
rebajar los sueldos, tiende á disminuirla 
codicia yanqui por esas canongías, las que 
dan margen para enriquecerse á muchos 
que en su país tiranan de la vida mala
mente.

¡Oh poder de la política imperialista!
Ahora falta que los filipinos consigan su 

propósito. Probablemente vendrá el “tío 
Paco", y no precisamente con la rebaja, 
sino con la subida de sueldos.

Los filipinos deben convencerse de que 
no han hecho más que variar de amo, ha
biendo perdido en el cambio.

DESDE FERROL
10 de Junio.

Noticias de Marina.—Del Apos
tadero.

Solicita dos meses de licencia para tomar 
los baños minerales de Lugo, el segundo ma
quinista de la Armada con destino en los mo
tores eléctricos D. Juan Guzmán Castro.

Idem un año de licencia sin sueldo para na
vegar en los buques del comercio, el apren
diz maquinista destinado en las lanchas de 
vapor Eugenio Zuazúa Dapena

—Se propone al teniente de navio D. Enri
que de la Cierva Clavé para ayudante peros- 
nal del general jefe del Arsenal.

—Se autorizó para continuarla curación ea 
su casa, al operario del taller del Calderería 
de Hierro, José Pita Teiji iro que se halla en 
el Hospital militar con lesiones,

MARINA DE GUERRA

LOS P6BTOOOE8ES E| GEOIfl
Reinaba en Portugal D. Juan I, á quien 

llamaban los castellanos el Maestre de 
Avis, el vencedor de Aljubarrota y funda
dor de aquella gloriosa dinastía inglesa 
que elevó á su mayor grandeza á nuestros 
vecinos.

Ese recuerdo, tanto como su propio in
teres—que en ello aquél y éste se aúnan— 
ha hecho que Portugal contraiga íntima 
amistad con los insulares. Vencedores ya 
de los moros y libres de ellos en la Penín
sula, dieron los portugueses en perseguir
los dentro de Africa, y para ello equipa
ron escuadra de 50 naves, 33 de guerra y 
140 de carga con 50.000 marineros, pode
rosa entonces y aún mucho más tarde.

Publicóse la Santa Cruzada con indul
gencias á los combatientes y bendiciones 
de la Iglesia, cuya causa servían. Y man
dados por los infantes D. Enrique y D. Pe
dro conquistaron fácilmente la plaza de 
Ceuta, venciendo al gobernador marroquí 
Sala-ben-Sala. El conde de Alcoutim, don 
l^dro de Meneses, quedó por gobernador 
de Ceuta, nuevamente fortificada. Por todo 
esto D. Juan, que era en extremo dadivo
so, como nuestro D. Enrique, el de las mer
cedes, recompensó con el titulo de duque 
de Vizeu al infante D. Enrique y á D. Pe 
dro con el ducado de Coimbra.

No se conformaron los moros con este 
descalabro y tuvieron que proseguir la 
guerra los dos príncipes. D. Enrique y don 
Juan y los moros inmolaron á Abu-Said, 
rey de Fez, para vengarse de tan repetidas 
pérdidas. Sucediéndose á esto en Marrue
cos ocho años de interregno y una confu
sión, aunque no mayor, muy semejante á 
la que vemos ahora.

Inmediatamente se disputó en Portugal 
si convenía ó no abandonar aquella plaza 
por demasiado costosa; pero convinieron 
ios más en la oportunidad de conservarla 
para oponer un obstáculo á las correrías 
de los agarenos y tener un propugnáculo 
de España. El clero se desprendió de sus 
propias rentas, autorizado por el Romano 
Pontífice, para conservar la preciosa ad
quisición de los lusitanos.

Estas primeras conquistas en Africa le
vantaron el ánimo de los portugueses, pues 
aquel D. Juan f^é quien Juego favoreció 
Jos descubriLUJut.Lj^ A^ifu.iuHúa y lus 
progresos de los marinos desde su obser
vatorio de Sagres, en el Algarbe.

LB B1ISL1DBD PIHBÍTimB BKGLO-GEBIIIBSBCB
En los centros marítimos no se habla de 

otra cosa, que del esfuerzo gigantesco que la 
Gran Bretaña va á realizar con Ja movilización 
de toda su fuerza naval en los mares del Nor
te, que se efectuará en el mes próximo, atri
buyéndose tal propósito al deseo ferviente de 
afirmar la superioridad marítima británica 
sobre la de Alemania.

A pesar de eso, y acaso por eso mismo se 
considera que para mantener esa superiori
dad necesita Inglaterra construir dos buques 
por cada uno de grandes dimensiones que su 
rival construya.

Es innegable que en los últimos veinte años 
se ha operado un importante cambio material 
en la relación de la fuerza naval. Francia, hace 
veinte años era la única rival de Inglaterra en 
los mares, y la suprema acción marítima se 
hallaba concentrada en el Mediterráneo,

Ahora no sucede eso, y dicha acción deriva 
hacia el mar del Norte, en virtud de cuya 
orientación Inglaterra se ha visto precisada á 
ceder en el Pacífico la supremacía naval que 
allí ejercía y que ahora se disputan el Japón 
y los estados Unidos en las costas respectivas 
de Asia y de América.

Realmente dicho cambio de orientación, 
podría atribuirse al convenio anglo-japonés, 
pero también ha influido en él la tenacidad de 
Alemania en aumentar su poderío maritjmo, 
lo que ha hecho que, por debilidad de una 
parte de la marina francesa y por la fuerza ex
cesiva de otra de la alemana, la acción marí
tima se determine en los mares del Norte en 
vez de en el Mediterráneo.

El desarrollo de la Marina alemana, ha sido 
tan rápido que ha obligado á Inglaterraá preo
cuparse especialmente de la supremacía naval 
en dichos mares del Norte, con tanto más mo
tivo cuanto Alemania no se limita solamente 
á disputar á Inglaterra la superioridad en la 
Marina de guerra, siuo también en la mercan
te; para contrarrestar todo lo cual la Gran Bre
taña se ha decidido á hacer esa demostración 
tan gigantesca de su poder marítimo organi
zando las indicadas maniobras navales en el 
Mar del Norte.—X.

LO WOEOIE BEL HM|I$IO
Avanzaba la noche cuando sobre las 

once de la misma avisaron al viejo alsa- 
ciano Franz Lefort, organista de la iglesia 
de Esloiz, que los huíanos estaban á la 
vista.

— ¿Cómo es esto?—replicó tirando rápi
damente la pipa de sus labios.

—Ich iveiss nicht... lo ignoro contestó el 
gañán.

—¿Son muchos?
—Vea usted: me encontraba haciendo 

leña; de repente divisé dos huíanos á ca
ballo... luego cien metros más lejos, otros 
cuatro... y más lejos, más y más... destacá
base la mancha en el fondo blanco de la 
nieve, parecían brozas caídas en un plato 
de natillas.

—¿Oiste lo que decían?
—Nada... aguarde usted: ¡si un haupt- 

man (capitán) me parece que ha dicho: 
“Si no fuese por el órgano no nos deten
dríamos en ese villorrio de Eslotz."

—¿El órgano?... ¿Qué has dicho?—saltó 
Lefort metiéndose de repente la pipa en el 
bolsillo.

—Sí, por el motivo de la plata que exis
te fundida en los tubos del órgano—han 
añadido luego.

A causa de la obscuridad no pudo ad
vertir eJ muchacho que palidecía el ancia
no Lefort y que apretaba los puños.

¡Ah, ladrones! ¡Pensar que también han 
olfateado esol...

Desde el comienzo de la guerra el viejo 
Franz, al oir á lo lejos por la carretera de 
Estrasburgo el arrastre de la artillería y 
municiones infernales del enemigo, dia y 
noche, pudo hacerse la ilusión de que Es
lotz pasaría desapercibido.

¡Mak ición!... y los prusianos llegaban, y 
llegaban precisamente atraídos por su ór
gano: ¡por rquel órgano que había él idea
do, construido y colocado en su antigua y 
maciza iglesia! ¡aquel órgano, magnífico 
instrumento, en cuyo teclado desde cua
renta y siete años nadie había osado poner 
los dedos! ¡y que iban á destruirlo ellos, los 
pesados teutones, á reducirlo á pedazos, 
matando un alma para extraer algunos 
kilos de plata, como en otro tiempo los 
bárbaros abrían el vientre de sus pris one- 
ros, sospechando que hubiesen podido tra
gar diamantes!

¡Resueltamente! ¡No... esto no podía él 
consentirlo!

Y Franz descolgó la escopeta, atiborró 
sus bolsillos de cartuchos, llamó con un 
silbido al perro y ah a veso la población 
abandonada.

ciendo resonar las baldosas con sus fé
rreos cascos.

Los oficiales, precedidos de soldados 
provistos de martillos, tratan de forzar la 
puerta de la estrecha escalera que condu
ce al órgano, mientras se procede á colo
car debajo de la tribuna el carromato á 
donde se irán arrojando desde arriba los 
pedazos de tubo de plata.

Pero en el preciso momento en que la 
puerta de roble cede y se abre á medias 
como un doloroso gemido, merced al es
fuerzo hecho con una palanca, estallan en 
lo alto, en las entenebrecidas bóvedasf so
nidos profundos, vibrantes, sobrehuma
nos, destacándose del murmullo produci
do por las aves nocturnas que escapan 
aturdidas á refugiarse en el fondo del 
campanario.

Sorpréndense los huíanos, y como petri
ficados permanecen al pie de la escalera, 
echando mano á la empuñadura del sable.

— ¿Quién toca allá arriba?... ¿Qué músi
ca es esa... amenazadora en medio de tan
ta soledad?... ¿Quién es? ¿Es acaso alguna 
alma que protesta contra el saqueo .. ó es 
algún imprudente francés á quien pode
mos castigar por su desafío?...

En tanto no cesa la música, por espacio 
demás de cinco minutos, con avalanchas 
de sonidos, amenazadores unas veces, su
plicantes otras semejando gritos de furor, 
plegarias, llanto, cólera y sollozos...

Mtranse unos á otros aquellos hombres 
de guerra con la cabeza baja, como supe
ditada á las notas que se derraman cual 
furioso turbión en mitad de las naves del 
templo: rásgase de repente la armonía con 
una disonancia aguda... cae todo al instan
te en un silencio lúgubre.

Y cuando con una antorcha en la dies
tra y el revólver en la otra mano penetran 
los prusianos en el recinto del órgano, per
ciben, sentado, rígido ante el teclado, con 
las pupilas excesivamente dilatadas, las 
manos clavadas en las teclas, los dedos 
crispados sobre el marfil de las mismas, el 
pavoroso cadáver de Frantz Lefort, herido 
por el rayo de la apoplegía, descendiéndo
le á lo largo de sus carrillos dos hilitos de 
sangre.

Ante tal espectáculo, cayendo unos so
bre otros, tropezando con sus sables y es
puelas, precipítanse los soldados escalera 
abajo, arrastrando á su jefe en su loca ca
rrera.

, En diez segundos quedó desierta la igle
sia; y, galopando, con vertiginosa rapidez, 
en dirección al camino de Andlau, comen
taban lo sucedido con voz apenas percep
tible en medio de la soledad de los cam
pos.

—¿Le has visto?
—¡Todo!
—Pero ¿qué ha sido?—pregunta un ofi

cial.
—¡Capitán... allá arriba había un muer

to que tocaba el órgano!
Pierre VKrmite.

Exposición de Industrias Madrileñas.
El domingo próximo se inaugurarán los 

espectáculos de día, organizados para la 
actual temporada,

A las ocho de la mañana se ejecutará la 
fiesta de la Jota por una gran rondalla ara
gonesa y Ja afamada pareja “Reyes de la 
Jota“ que tantos aplausos ha logrado con
quistar, terminando con un concierto in
terpretado por una brillante banda de mú
sica,

A las cinco de la tarde la Sociedad Gim
nástica-Española celebrará una gran fies
ta, cuyos detalles se anuncian por carteles 
y que seguramente resultará de gran atrac
ción, como todas las organizadas por su 
distinguida junta directiva.

La banda de ingenieros amenizará tan 
agradable certamen.

La entrada por la mañana costará 25 
céntimos y 50 por la tarde.

Reinaba ya D. Eduardo ó Duarte, hijo

EFtóiDrS NAVALES
12? de Junio.

13<$5.—Se fletaron naos para el viaje 
del infante de Navarra á Normandía.

14f>^í. — Segundo viaje .de Cristóbal 
Colón.

El notario real Fernando Pérez de Luna, 
después de haber pasado á bordo de cada 
carabela, redactó en la “Santa Clara" la 
escritura en donde se hacía constar so
lemnemente el descubrimiento del Conti
nente de Cuba, que reputaba el almirante 
el comienzo de “Jas Indias".

1491». — Segundo viaje de regreso de 
Cristóbal Colón. Entran en la bahía de Cá
diz las carabelas “Santa Cruz" y “Santa 
Clara", de su segundo viaje a! Nuevo Mun
do y tan luego llegó el Almirante, escribió 
á los Reyes, que le contestaron al cabo de 
un mes desde Almazán.

En la “Santa Clara" regresó Juan Agua
do cimiSnri) real que había sido n^m-

denuncia» pui ¿uj h. ^ : .‘i ¡Uiput

de I). Juan y hermano de los conquista- con

ron al almirante por los rebeldes el padre 
Boíl y Pedro Margarit. Disgustado ¿olán 

los engaños y miserias de la Corte,

Era de noche y noche cerrada, inmensa, 
majestuosa.

Allá, á lo lejos, erguía su enhiesta ruina 
del feudalismo el castillo de Hagelschlosa 
en la cumbre de Saint Naber, más allá los 
tres escalones de montañas, la llanura al- 
saciana en el mayor de los silencios, en
vuelta en densa capa de nieve, parecía ya
cer en el suelo como el cadáver de un jo
ven bajo la bóveda azul de un cielo tacho
nado de estrellas. Frantz dominaba todo 
el valle. Fijó la mirada escrutadora y no 
vió á nadie... ni el trotar lejano de caballo 
alguno se percibía.

Aguardó así Franz una hora, ó dos... 
Volvía á bajar ya, cuando encima de aquel 
sitio, en el camino, aparecieron repentina
mente dos jinetes huíanos, jóvenes toda
vía, bizarros, que iban cantado en voz 
baja un lied, en el que se mencionaba la 
patria.

Franz se contuvo, no disparó.
—¿Y qué haría con eso?—iba diciendo 

para sí mientras avanzaba por un vericue
to; —¿qué adelantaba con matar á ese hom
bre, en una rinconada del camino?... Eso 
sería casi un asesinato; yo, que he llegado 
á los sesenta y siete años sin manchar con 
sangre humana mis manos... ¡cantaban tan 
tranquilamente!., ¡quién sabe!... si yo pro
base de hacer cantar á mi órgano... tal vez 
comprenderían su lengua; quizás por ese 
medio lograría salvarle del naufragio; qui
zás, á sus sonido, extendería santa Odilia 
su escudo victorioso! ¡Si! ¿Quién sabe? De 
todas maneras, aquel es mi sitio. ¡Vamos, 
pues, allá 1

Una ruFít', b-j-' v re: iionchr con 
cGíuiünas de piedra arenisca ruja 

de los Vosgos.
Las tinieblas son completas; únicamen

te, al|á á ipitsd de la nave, se alumbran

Atesado contra el Czar.
Londres 11.

El corresponsal del Standard, en Reval, 
ha comunicado que dos días antes de lle
gar los emperadores de Rusia, una institu
triz de un colegio de la localidad se arrojó 
al paso de un tren, quedando muerta.

Luego se ha sabido que esta mujer, sig
nificada por sus ideas revolucionarias, ha
bía recibido encargo de sus compañeros 
de atentar contra la vida del Czar.

La institutriz prefirió suicidarse á co
meter dicho crimen en presencia de sus 
alumnas, con las cuales había de concu
rrir á un sitio inmediato al en que des
embarcaron los emperadores.

m asnéelo leí regiooailsiDO.
No porque hayamos combatido esta doc- 

rina y sigamos combatiéndola en cuanto 
sea incompatible con la integridad nacio
nal, tan lastimada ya en otros miembros y 
que por los regionalistas resultaría ataca
da hasta en las entrañas y en el corazón 
mismo, fuente de la vida, negaremos que 
merezca el más detenido estudio, indispen
sable hoy para los políticos españoles. Al 
excesivo predominio de un ciudadano so
bre otros (caciquismo) responde como vida 
de las colectividades el regionalismo, tam
bién exagerado. ¿Concluiría éstecon aquél? 
Sospechamos que no, porque faltaría en 
este caso, terminándose todos los asuntos 
y resolviéndose todo en la región, la ins
pección y tutela que por el poder central 
puede ejercerse. El predominio feudal era 
una dominación de caciques, más con una 
diferencia: oprimía, pero no vejaba tanto. 
Era una organización social y política, 
mejor ó peor; era creación de la ley, mien
tras el caciquismo lo es del abuso.

Más no se olvide que al comenzar los 
pueblos á levantarse y conocer su digni 
dad, y al desaparecer el señor feudal om
nipotente, aparecieron los bandos en la- 
ciudades, los Municipios armados y mes 
nos administraiivos que politicón no s- 
olvide que aun los palacios nitoinJí cu lae 
ciudades tomaron la forme, fisonomía y 
costumbres del castillo, y esto sucedió en 
Francia, y para persuadirse de ello, basta 
recorrer aún ahora muchas ciudades ita-

lianas y algunas españolas. Y es que peor 
que un cacique son dos, y esa dualidad 
aparecía en cuanto se habían limado las 
garras del único poder absorbente. Luego 
los bandos que vivían tanto como las fa
milias eran peores y causaban mayores 
daños que el señor feudal, porque no du
raban lo que un individuo, á las veces 
holgazán ó bondadoso de carácter ó in
útil para las luchas civiles que sucedían á 
un padre de muy diversas condiciones.

El suelo vascongado., destrozado y cu
bierto de sangre por las luchas de Oñaci- 
nos y Gamboinos, y el castellano por los 
Castros y los Laras, son pruebas irrecusa
bles de lo que afirmamos. ¿Dominaba al 
rey el cacique feudad? (el feudalismo v el 
caciquismo son frecuentemente compara
dos) Pues no se dominaban menos los 
bandos, y alguna vez llegaban á tal extre
mo las desventuras del país, que existían 
al mismo tiempo ambas plagas, es decir, 
señores feudales y banderías, como en la 
época de D. Alvaro de Luna y de Jas lu
chas entre el poderoso privado y los nun
ca satisfechos infantes.
, Gracias á Dios de todo esto nos hallamos 

libres hoy, cuando los favoritos son poco 
menos que imposibles y más inofensivos 
los bandos. La centralización no ha de 
traernos ya los primeros; mas el regiona
lismo, si es mal entendido, pudiera produ
cir los segundos. Añádase á esto que los 
paitidos políticos de hoy, haciéndose, des
haciéndose y mezclándose hasta el punto 
de que algunos hayan dado hasta su nom
bre, y otros, que los tienen distintos, de la 
misma suerte gobiernen, parecen haber 
perdido gran parte de su antigua fiereza. 
El cacique más bien se preocupa de su 
medro personal que de sostener Ja bande
ra de un partido, que le sirve de susten
táculo y de pantalla. Por eso hay que es
tudiar bien la cuestión del regionalismo y 
traer á la memoria lo que los indios-en 
esta parte semejantes á muchos misera
bles de hoy-decían: “El rey está muy le
jos y Dios muy arriba, sintiendo lo que no 
es creil'le el alejamiento dé los poderes 
inspectores y tutelares, que podrían ven
garles y favorecerlos.

Precísamete estos días celebra la Iglesia 
deLspaua al insigne San Juan de Sahagun, 
honra de las cátedras salmantinas, como 
ni* ■ p V León> su hermano de hábito.

j  ta iT6 l6^68’ *uvo fi116 interponer su 
candad, ofreciéndose aún al martirio, en
tre los bandos salmantinos de Mouroyes y 
Manzanos, que, como dice el P. Isla, "te
man todo alborotado en la ciudad y entre
gado el pueblo á la ira y á la venganza, co
rriendo frecuentemente arroyos de san
gre". para esto más valía un solo señor 
de los feudales.

A. BALBIN.

Pesquerías de Terranova é Islandla.
El ministro de Ultramar de Francia, ha pre

venido al jefe de la inscripción marítima del 
Havre, que por resolución de 7 de Marzo, el 
administrador de las islas de San Pedro y Mi- 
guelon, ha dispuesto que todo vapor afecto al 
transporte de marineros pescadores de Fran
cia en San Pedro deberá pagar por tonelada 
de arqueo neto, un derecho de navegación 
reducido de tres francos á 0,50 cuando llcn« 
las condiciones siguientes:

El precio del pasaje de cada pescador no 
excederá de 90 francos.

El vapor no deberá hacer ninguna opera
ción comercial en aguas territoriales de la colonia.

Deberá transportar gratuitamente, para to
dos los pasajeros y para la dotación, regular
mente constituida á la salida, cuatro tonela
das de provisiones como máximum.

Siendo anual el precio, la Compañía que 
haya efectuado á la ida, un viaje en estas con
diciones, será exenta á la vuelta de todo de
recho, si el vapor afecto á ese servicio hu
biere aceptado las mismas obligaciones.

El ministro de Negocios Extranjeros ha lla
mado la atención de los armadores y de los 
pescadores acerca del incidente que sigue, y 
que favorece considerablemente la industria 
de la pesca en el Océano Glacial Artico.

Un islandés, M. Johnson, se ha marchado 
recientemente á Copenhague, donde ha con
fiado á un contratista de dicha ciudad el en
cargo de construir un establecimiento frigo
rífico en la mayor de las islas Westman.

Dicha instálación sera especialmente desti
nada á la conservación del arenque, que se 
utiliza para la carnada, y se cree podrá pres
tar verdaderos servicios á los pescadores, que 
hasta el presente, tropiezan con grandes difi
cultades para procurarse el cebo en aquellos 
parajes donde la falta de hielo, impedia hasta 
ahora el establecimiento de un puesto de apro
visionamiento.

Inspectores de emigración.
Veinte vacantes á concurso.

, El Consejo superior de emigración anun
cia un concurso para proveer 20 plazas de 
inspectores en puerto y en viaje. El con
curso se regirá por las siguientes reglas:]

Primera. Estas plazas estarán dotadas 
con el haber anual de 5.000 pesetas.

Segunda. Para tomar parte en el con
curso se requerirá ser español, mayor de 
edad y menor de cincuenta años, acreditar 
buena conducta y tener alguna de las con
diciones siguientes:

I a Ser ó haber sido médico de la Ar
mada, de la Marina civil ó de Sanidad ex
terior con más de un año de embarco.

2 .a Ser ó haber sido médico del Ejér
cito ó de la Armada, habiendo prestado 
servicios en Ultramar.

3 .a Ser ó haber sido jefe ú oficial del 
Cuerpo general ó de cualquier otro (je la 
Armada, con más de un año de embarco.

4 .a , Ser ó haber sido jefe ú oficial del 
Ejército, habiendo prestado servicios en 
Ultramar.

5 .a Ser ó haber sido capitán de buque 
mercante que haya transportado tropas 
emigrantes en Europa ú Oceania en cua
tro ó más viajes.

Tercera. A la solicitud acompañarán 
los concursantes, además de los documen
tos que acrediten las condiciones referi
das, todos los demás que crean conducen
tes á demostrar su idoneidad para el cargo 
que aspiran á desempeñar.

Cuarta. Las solicitudes se dirigirán al 
presidente del Consejo superior de emigra
ción, y se recibirán en la secretaria gene
ral de dicho Consejo hasta el 30 del co
rriente.

Quinta. L^s propuestas y nombramien
tos se harán conforme á lo preceptuado en 
los dos últimos párrafos del art. 157 del 
reglamento,

M.C.D. 2022



Ejéroito y Armada

DE LA COSTA
(po r  t el ég r af o )

El eanonero “Molin®“.—El “Pro
ser pina

Ferrol 11.
Dentro del presente mes quedarán ter

minadas las importantes obras que en este 
arsenal se le ejecutan al cañonero “Mar
qués de Molins“.

En cuanto se halle listo saldrá para las 
rías bajas, donde se dedicará á vigilar las 
faenas de la pesca.

Uno de estos días saldrá para Vigo el 
cazatorpedero “Proserpina“.

Continúan sus prácticas de torpedos por 
las rías gallegas los destroyers “Haoana“ 
y “Halcón".

Hasta la fecha recorrieron las rías de 
Ares, Corcubión, Muros y La Coruña.

mentos que nos merecen toda clase de consi
deraciones, faltaban en ella otros de casas de 
tanta valías como la de Bailly Bailliére, Ruiz. 
Asociación de la Librería de España y otras 
que creemos se les dará cabida en la futura 
junta directiva que en dicho día se elegirá.

Víctima de larga y penosa enfermedad, fa
lleció ayer en esta Corte la virtuosa señora 
doña Rosa Fortuny, viuda de Boixader y ma
dre política de nuestro querido amigo el bri
llante redactor de El Liberal, D. Mariano Mar
tín Fernández.

Esta mañana á las once se verificó el entie
rro, habiendo resultado el acto una sentidísi
ma manifestación de duelo, á la que se han 
asociado los numerosos amigos del Sr. Mar
tín Fernández.

Reiteramos á éste y á su distinguida familia 
nuestro más sentido pésame.

Han contraído matrimonio en la Iglesia de 
Santa Bárbara de esta Corte, en la mañana de 
hoy, el distinguido doctor en medicina don 
Antonio Migin, con la bellísima é ilustrada se
ñorita Agripina Triberg. Han sido padrinos de 
los desposados D. Remigio Valdés y la linda 
señorita Matilde Rodríguez.

La redacción de nuestro Diario felicita sin
ceramente á los recién casados, deseándoles 
una eterna luna de miel.

En Zaragoza, llama cada díajmás la atención 
el Pabellón que la Unión Alcoholera ha esta
blecido para sus productos, el Alcohol Desna
turalizado marca “Sol“ y las maquinillas “Fe-

En la pasada Exposición de Industrias Ma
drileñas en Madrid, obtuvieron los mismos 
productos Medalla de oro.

Felicitamos cordialmente á dicha Sociedad.

En los exámenes verificados en el Conser
vatorio y tras de brillantes ejercicios, ha ob
tenido nota de sobresaliente, en segundo año 
de armonía, la bellísima señe rita Añila Bernal 
y Pascual.

A tan distinguida como aprovechada alum- 
na, y especialmente á su señor padre, D. An
tonio, médico mayor de Sanidad, nuestro que
rido amigo, y familia, enviamos el testimonio 
de nuestra más sincera enhorabuena.

En el Conservatorio de Música y Declama
ción y después de brillantísimos ejercicios ha 
ebtenído la nota de Sobresaliente en quinto 
año de piano, la elegante y bella Seta. María 
Teresa Santafé y Rodríguez.

A su distinguida familia, enviamos nuestra 
calurosa felicitación por tan merecido triunfo.

El próximo domingo se reunirán en frater
nal banquete los dependientes de casas edi
toriales y librerías de Madrid con el plausi
ble objeto de ddr cuenta de las bases para 
la fundación de una Asociación que una y for
talezca los lazos de solidaridad y de defensa 
para la mejora de tan digna clase como son 
estos hijos del trabajo á quienes se les exige 
conocimientos tan extensos cual los que se 
requieren para propagar por el mundo las 
ciencias y artes que son la base de la prospe
ridad de la patria.

En una reunión previa, fué nombrada una 
comisión, que si bien estaba compuesta de ele

Espectáculos para hoy. ;
Comedia.—A las nueve y media.—San Toy. ;
ZARZUELA.—(Compañía de opereta italia

na).—A las nueve y cuarto.—Mam’zelle Nitou- 
che (Santarellina). i
, APOLO.—A las siete y media.—La muñeca 
ideal.—Los madrileños.—Los ojos negros.— 
Las Bribonas. ?

Parish.—A las nueve de la noche, gran gala, 1 
programa selecto por la compañía internacio- • 
nal de circo y varietés que dirige Willíam Pa- í 
rish. )

A las cuatro y media.—Octava matinée de 
moda infantil.—Nuevo programa cómico.—La ■ 
troupe Prevostera, los excéntricos Fortunes, i 
señorita Jackstin, los cómicos Lames y Mon
tes, los cuadros de Serris, el bufo Belling, el 
comediante Lavater Lee, y principales artis
tas de la compañía.

Cómico.—A las seis y media.—El Hurón y 
Felipe Segundo.—Los amarillos.—Les niños 
de Tetuán.—Alma de Dios.

Eslava.—A las siete.—El pobre Valbuena y 
Los guapos.—El Santo de la Isidra.—La fiesta 
de San Antón. i

Gran Teatro.—A las siete.—Las bandoleras ; 
—Entre rocas.—La fea del ole.—Las bandole- : 
ras. |

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59). ■ 
Compañía cómico lírica.—Todos los días.— ' 
A las siete.—Campanero y Sacristán (reprise). 
—El calor del nido.---- Los guapos.—La Leyen
da del Monje.—Campanero y Sacristán.

Salón Regio.—A las seis - ¡Pido la palabra!.— 
El chiquillo.—La victoria del general.—¡Pido 
la Palabra! —La praviana.

Salón Venecia.—A las seis y media.—En vi - 
sita.—La gruta misteriosa.—Películas.—La 
gruta misteriosa.—Los conejos.—La victoria 
del general.

Barbieri.—A las siete y cuarto.—Los granu
jas—La marcha de Cádiz.—La viejecita.—Los f 
granujas.

Romea.—A las siete menos cuarto.—Arcos. 
— Saldac.— Arcos.— Saldac.— Arcos.— Saldac.

Coliseo Imperial.-(Concepción Jerónima,8.) 
—A las seis y media.—I comicci tronati—Cha- 
teau-Margaux.—Ya somos tres.—Meterse en 
honduras. -Monomanía musical.

Novedades.—A las seis y media.—La leyen
da del monje.—Cosas del querer.—La Cama- 
roña.—Las campanadas.—Cosas del querer.

Latina.—A las cinco.—Los guapos.—Los se
cuestradores-Gota serena.—Los dineros del 
sacristán. -Los secuestradores-Las tentacio - 
nes de San Antonio.

Principe Alfonso.—A las seis y media.—La 
pena capital y el Sr. Barés.—Morís and Lyna y 
Les Salvanos.—¡Por vida de Don Quijote!-El 
Sr. Barés y Morís and Lyna.—La pinturera y 
Les salvanos.

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cinc 
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va
riedades artísticas.
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El*maravillo8o reloj automático

GRAN RELOJERIA DE PARIS
FUENCARRAL, 59.—MADRID

Apartado de Correos, 436.
La última novedad; sin manilla ninguna, marca 'ag horas y 

minutos con claridad; m'quina fuerte, de áncora, precisión.
Tiene dos aplicaciones fotográficas con cerqui lo-medallón 

que se puede abrir y poner la fotografía que se quiera como re- 
cuei do.

Caja de aoe o azulado, somiplano; todas estas combinaciones 
forman un conjunto artístico til, que no hay reloj más bonito 
que éste que presenta el conocido índustri 1 l . THÍERRY.

Ap-Fie de su belleza rústica, es de m ¡quina de precisión y 
seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos mensuales. Va por 
correo certificado, con aumento de 1,50 pesetas por franqueo.
L* TH ERRY.—Gran relojería de París.

Fuenoarra!, 09.—MADRID.

RELOJES A PLAZOS

REGULADOR de quince días 
cuerda con horas y media; caja de 
un metro de altura, clase superior 
caja pulida ó mate de 45, 50, 55 
y 60 pesetas: cinco y seis plazos. 
Los hay variados en dibujos.
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GRAN RELOJERIA
o e -íJULIÍN GiPCIA-HERREROE

Rflles ' n de Paredes, 46.
MADRID

LONGTEMPS que quiere de
cir reloj de larga vida.

Extraplano, en acero, elegan
tísimo y superior clase, 3%,50 
pesetas cinco plazos.
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VISTO DE CANTO

EL LONGTEMPS
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Hay un gran surtido de toda clase de relojes, 
tanto de señora como de caballero á precios muy ventajosos 

y condiciones de pago inmejorables.
Pídase la clase que se desee en la seguridad de ser bien servido.

RELOJ REGULADOR de trein
ta horas cuerda, con despertador 
y horas y medias en dos distintas 
campanas, caja nogal chapeada, de 
68 centímtrs de altura. Su precio 
es de 97,50 pesetas en cinco pía 
zos. Los hay variados en dibu ios
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Ejercito y Arraede

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
Linea de Cuba' y Méjico

El dia 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso", 1?- 
rectamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costefirme y Pacífico con trasbor lo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Sa ito 
Domingo.

, Línea de XewYork, Cuba y Méjico
El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor "Montevideo*, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha 
baña

Línea de Venexuela-Colombia
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y eí 15 de Cádiz el vapor "Manuel Calvo", 

dilectamente para Las Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Ajiinón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billete» 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba
na. También caiga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri
nidad con trasbordo en Curaqao.

Línea de Filipina®
El día 17 de Mayo saldrá de Liverpool y el 20 de Junio de Barcelona habiendo hecho las escalas Interme

dias, el vapor "Isla de Luzón" directamente para Géncva, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sir
viendo por trasbordo lo» puertos déla Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Linea de Bueno® Aire®.
El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor * León XIII", 

directamente para Santa Cruz de Tenerife Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canaria®,

El dia 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor "M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Crut 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, pp^a emprender el viaje de regreso haciendo las escala

Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.
Linea de Fernando P60.

El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, d vapor "San Francisco para Fernando Póo 
con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occiaental de Africa y Golfo de. Guinea.

Línea de TAnger.

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército
Ben.exrAérito Torilla^nt©

MARCA r e g is t r a d a ;
Patéate de invención

núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE n! 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.

De venta en todas paites, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, 1*50; negro intenso, 0*50 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

8 EQOIíatiia los Estallos Boilos lo Brazil
(La Equitativa de lo* Eetado* Unido* del Brasil)

SOCIEDAD MUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

'5 Dirección General en España: Alcalá, número 12.—Madrid

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sál ados.
Estos vapores admiten carga en las cor iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía ds . 

alojamiento muy cómodo y trato esmerad# como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 1 
Precios convencionales por can--^’’ u ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga . 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Jmundo, servidos por líneas regulares La empresa auede ase 1 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. •

Seguros de vida con primas vitalicias y beneficios acumulados.
Seguro» de vida con primas temporales y beneficios acumulados.
Seguro® de vida dótales, A cobrar á los 10, 15 ó 20 años y beneficios acumulados.
Seguro® de vida en conjunto (sobre dos cabezas) y beneficios acumulados.
Dote® para nifio® con y sin devolución de las primas pagadas.

Seguros de vida de todas clases, con sorteo semestral en metálic
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iirtoi vaporee idmiten carg» en las eondielonei más favorables, y pasajeros, ¿"quienes la Compañía da alojamienio'muy et 
modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas i familias. Precios convencionalec por camarca 
tas do lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta También w admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos de? 
mundo servidos por lineas regulares. La empresa puedo asegurar las mercancías que se embarquen en sus baques,

AT18O8 IRP0RTAMTR8: Re»*Jae en loe flete» <e ax^ertaelón.—La Compañía hace reblas daBOpor K C 
•« los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo ..stablecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Induatrí 
y Comercio Obras Públicas de 4 de Abril de 18Í4, publicada en la Sacota de? 22 del mismo mes

Con una póliza de seguro con sorteo, se 'puede constituir un capital, garantir el porvenir de la familia y recibir 
en electivo el importe de la póliza, si resulta premiada en los sortet p que se celebran el 15 de Abril y el 15 de Octubre 

de cada año.
Subdirección para Cataluña, Aragón y Navarra: Pelayo, 20, Barcelona, Subdirección para la Región Valenciana 

¿ Islas Baleares: Salva, 1*, Valencia.

19 llíllñn 11 Pl Fpnil Fsníinnl ComPañía d3 Seguros reunidos
LQ UUlUll y ul rÜlliA LuPOllUI OLÓZAGA, NÚM. 1
go*ol*s íod»« Ies provircies de tepe a, Franoia y Forfaeal.~4l aftas de eMistenoia.—Seguros sobre la Vida.—Seguros contra incendios
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